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RESUMEN

En este articulo se abordan dis-
cusiones teóricas analíticas acerca de
la educación desde la esfera política
cultural cambiante de hoy movilizada
por la sensibilidad de la diversidad. Se
trata de una postura de acción educa-
dora reflexiva, relacional y crítica, al
momento de pensar los cambios en la
enseñanza. Una comprensión hacia la
complejidad de relaciones políticas,
económicas, sociales, culturales, sim-
bólicas y éticas que le atañen a la diná-
mica educativa y pedagógica de la his-
toria presente.

Palabras Clave: Educación, Políti-
ca Cultural, Diversidad,
Multiculturalismo, CríticaRadical.

La Education from the cul-
tural policy and the diversity

ABSTRACT

In this artic1e anaIytical theoretical
discussions are approached about the
education from the political sphere
cultural changes oí today mobilized by
the sensibility oí the diversity.
Reflective, relational and critical
educator is an action position, at the
time oí thinking about the changes in
education. An” understanding
towards the complexity oí political,
economic, social, cultural, symbolic
and ethical relations tOOt is
concerning to the educative and
pedagogical dynamics oí present
history.
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INTRODUCCIÓN

El nuevo acontecer cultural y so-
cio-.

comunicativo que emerge con el
proceso de transición milenaria se
caracteriza, principalmente, por la
implosión vertiginosa de la informa-
ción y por complejos modos de vida,
individual y colectivos, a tal punto que
erosionan las antiguas prácticas
societales basadas en un “régimen de
normalización” y en una visión cen-
trada universal de las formas de vida
social y cultural.

Se evidencia un cambio epocal,
disruptivo e incierto, con radicales
modificaciones en las prácticas socio-
culturales como resultante del des-
borde de todo límite, de rupturas con
las visiones de totalidad y del quiebre
del sentido representacional cargado
de expresiones proyectuales centradas
hacia la búsqueda de realización ple-
na. Emerge una relación de com-
plejidad e interrogación con las reali-
dades múltiples, con los modos de vi-
da fragmentados, con las formas gre-
garias y efímeras que se evidencian en
el acontecer globalizado y multicultu-
ral actual. Un mundo de vida integra-
do a hiperconexiones que se gestan a
partir del nuevo ecosistema comuni-

cativo que irrumpe vertiginosamente
desde la pantalla del ordenador, del lla-
mado hipertexto electrónico.

La globalización de la economía e
integración geopolítica entre los paí-
ses a nivel mundial, así como los efec-
tos de fragmentación, los localismos y
toda la crítica hacia los esencialismos,
agrupan diversos movimientos que
han surgido en la diversidad de la vida
presente posmoderna. Así se desdibuja
toda la matriz racional y
fundamentalista del modelo europeo
de cultura y civilización gestado con
la modernidad.

El predominio de la tecnología, la
interdependencia económica, la in-
terconexión telemática, el auge con-
sumista, las enormes desigualdades
político-económicas, así como las de-
sigualdades vitales entre las distintas
esferas sociales, étnicas, raciales, se-
xuales, de costumbres y de hábitos de
cada pueblo, entre otros, son algunos
de los rasgos constitutivos de la nue-
vas condiciones que configuran un
nuevo mapa político y cultural en to-
das las regiones y sociedades.

Estos asuntos, crean la necesidad,
por demás impostergable, de repensar
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la educación y, en particular, el senti-
do de intervención y acción de la edu-
cación formal: la escolarización. En
consecuencia, es esencial poner de
manifiesto la densidad de los proble-
mas que se suscitan. Éstos, deben ser
leídos, por un lado, al interior mismo
de las prácticas educacionales y peda-
gógicas convencionales, las cuales,
tradicionalmente han legitimado pro-
cesos culturales hegemónicos y sin-
gulares maneras de producción dis-
cursiva-simbólica que modulan/regu-
lan coexistencias comunes e
integradoras entre los sujetos; situa-

ción que según palabras de Foucault
(1991),impide ver “la adecuación de los
discursos al saber y al poder que lle-
van consigo” .(p.46)

Y, por otro lado, abordando el ám-
bito de las complejas relaciones de
poder que circulan en el contexto más
amplio de la acción escolar. Es decir,
todo el entramado institucional y es-
tructural, además de las configura-
ciones ideológicas y subjetivas que
modulan la construcción de un senti-
do común y constituyen los modos
hegemónicos dominantes.

1. EDUCACIÓN EN NEXO CON LA POLÍTICA CUHURAL

“El intelecto, estimulado por la pasión y por la sensibilidad ética y política y

un fino sentido de la acción histórica- verá también victorias y derrotas, espe-

ranza y desesperación. Me parece que ése es nuestro cometido”

Michel Apple: Política cultural y educación, p.21

El hecho de hablar de educación
desde la política cultural y la diversi-
dad, introduce un nuevo estatuto
referencial para pensar las cuestiones
educativas y, por ende, las cuestiones
institucionales de lo escolar a cuyo tra-
vés circulan las discusiones acerca de
las tendencias democráticas que se
asientan en la propia práctica cotidia-
na de la cultura escolar. En este enten-
dido, la discusión remite a nuevos aná-
lisis sobre el valor de la educación en
la esfera cultural, donde prixa la vigen-
cia compleja de la multiculturalidad
aunado a la sensibilidad gregaria de la
diversidad, representada además, por

variados movimientos que emergen co-
mo narrativas fragmentarias locales
tales como: los movimientos activos
de calle representados por diferentes
sectores de la sociedad civil, las agru-
paciones feministas, los movimientos
ecologistas, las luchas antiglobaliza-
ción, las nuevas formas populares ha-
cia los estudios culturales, entre otros.

Estos movimientos presentan di-
versas narraciones que implican for-
mas de socialidad y política participa-
tiva activa en las que se defienden plu-
rales lógicas de acción en los espa-
cios públicos, por ende, plurales lógi-
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cas de actuación democrática. Actua-
ciones que llaman la atención hacia la
importancia de dar Voz a una política
del cuerpo, de presencia activa pen-
sante, de diálogo con y hacia el otro,
de una experiencia vital acerca .de lo
afectual, de la idea de racionalidad co-
nectada con la sensibilidad, los deseos
y las necesidades emotivas éticas-es-
téticas en las subjetividades de las
personas y en la vida cotidiana. Estas
pasan a ser representaciones de for-
mas de solidaridad que abogan por
una política cultural que se revela
como expresión más amplia de formas
radicales de lucha y emancipación so-
cial. Son los nuevos agentes sociales
que según Popkewitz (1998) represen-
tan “otros colectivos sociales organi-
zados (mujeres, personas de etnias
marginadas o sin poder, grupos nacio-
nalistas, colectivos de homosexuales
y lesbianas, etc.) que, día a día, a tra-
vés de sus movilizaciones y luchas
inciden en el desarrollo de la sociedad.
Incluso, las personas aparecen ahora
no con identidades fijas, sino múlti-
ples y, por lo tanto; también con-
tradictorias”. (P.II)

Se incluyen, entonces, nuevos
contenidos sociales en el actual mo-
mento histórico. Por tanto, luce inne-
gable, replantear nuevos contenidos
teóricos epistemológicos y prácticos
para configurar una nueva agenda so-
bre la educación, las situaciones edu-
cativas y las pedagógicas y todo el
desenvolvimiento acerca del mundo
escolar. Necesariamente hay que abrir-
se a la comprensión de la diversidad
en la diferencia, a la permeabilidad en-
tre culturas indicado por Giroux como
el “cruce de” fronteras”- y a la propia
diversidad de los lenguajes; ello impli-
ca asumir distintas temporalidades
concretas y ficcionales- ante los ava-
tares de la presencialidad, es decir, si-
tuar los acontecimientos,
problematizarlos, interrogarlos y poner
en cuestión las propias teorías,
conceptualizaciones y categorías que
han fundamentado en sentido de ac-
ción de las ciencias de la educación.
López-Melero (1998), expone: “la cul-
tura de la diversidad es una manera
nueva de educar(se) que parte del res-
peto a la diversidad como valor. “(p.27)
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2. LA DIVERSIDAD ENTRE LO PROPIO
Y CAMBIANTE DE LAS NUEVAS RELACIONES SOCIALES

intersubjetivo. El problema atiende a
la nueva fuerza de cambio que supone
pensar otra forma de participación,
quizá como una condición estratégica
desde donde conformar nuevos pro-
cesos democráticos que permitan la
construcción de formas ciudadanas
activas. De hecho, las condiciones glo-
balizadas en las que se estructura el
principio de orden, pasa a ser un dis-
curso de homologación en las políti-
cas de cada país y las reglas de la eco-
nomía se imponen como principio que
rige las reglas de participación social.
Entonces, priva un sistema de in-
tegración que, según parece, impone
maneras unívocas de racionalidad in-
clusiva y diferenciada que, a su vez,
subordinan y excluyen. Situación que,
paradójicamente, nos sitúa en la otra
vertiente como lo es la necesidad de
atender las diferencias que están
imbricadas en esas nuevas formas de
participación democrática donde, in-
discutiblemente, también se estructu-
ran las subjetividades, comunes y mu-
tables, en las nuevas relaciones socia-
les que se establecen con la diversi-
dad cultural. Atender la especificidad
entre el yo, el otro y las experiencias
de sí, como aspectos que comportan
múltiples mecanismos de constitución
de identidades, tanto en lo individual
como en lo colectivo sociocultural. En
consecuencia, atender los procesos de
hoya partir de la diversidad multicul-

La cultura de la diversidad supone
un proyecto de política cultural que
involucra procesos de cambios de los
significados y de las actuaciones no
solamente en la educación, sino tam-
bién en la vida cotidiana.

Los nuevos espacios emergentes
instauran disímiles contextos y re-
presentan la multidimensionalidad por
la vía de las conexiones electrónicas e
informatizadas. Se crean diversas ex-
periencias de configuración identitaria,
nuevo régimen de alfabetización y va-
riados contenidos socializadores ante
la vida on-line. Sin embargo, lo cultu-
ral y su carácter constitutivo en los
terrenos sociales y políticos son pro-
cesos que requieren ser revisados
críticamente a la luz de las nuevas for-
mas de generación de conocimientos
y, sobre todo, en esas paradojas de
acontecimientos acerca de lo indivi-
dual y de lo grupal, desde donde se
activan múltiples relaciones en las cua-
les hoy es posible conocer y ser co-
nocidos.

Con todo ello, circula también un
creciente disenso. Las prácticas cul-
turales actuales suponen fuertes con-
tradicciones en las formas relaciona-
les y comunicacionales que se conju-
gan en el tejido intersubjetivo y en las
formas en que se generan las condi-
ciones de participación e intercambio.
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tural señala como necesidad una nue-
va forma de relación en la cual la auto-
nomía es posible en tanto unidad onto-
lógica, pero, también es existir con el
Otro, la Otredad. En esta discusión,
Touraine (1997) propone que:

... ante las formas de comunica-
ción intercultural que hoy en día
prevalece se exige una escuela
social y culturalmente heterogé-
nea, que se aleje lo más posible
de la escuela comunitaria defi-
nida por la pertenencia de to-
dos al mismo conjunto social,
cultural o nacional. Esta orien-
tación se impone en un mundo
en el que el tiempo y el espacio
han sido ‘comprimidos’, donde
lo más distante se torna próxi-
mo físicamente y en imagen -, lo
que considerábamos como suce-
sivo se vuelve simultáneo, se
desarrollan las corrientes
migratorias y, al mismo tiempo,
cada uno de nosotros procura
defender su diferencia en una
situación en que parecen impo-
nerse las fuerza unificadoras de la
cultura de masas y la globaliza-
ción económica. El reconocimien-
to del Otro no puede separarse del
conocimiento de uno mismo como
sujeto libre, que une una o varias
tradiciones culturales particulares
al manejo del instrumento utili-
zado por todos. (p. 278)

Desde el ámbito educativo, tales

condiciones exigen una comprensión
y análisis critico acerca de la produc-
ción y representación de significados
en los modos interculturales e inter-
subjetivos que irradia la cultura de la
diversidad con todos sus efectos de
liberación de las diferencias en la diná-
mica del poder social y en las nuevas
construcciones éticas-estéticas.

En lo que atañe a los asuntos es-
colares y pedagógicos, la diversidad
debe asumirse en correspondencia con
una función social de participación
democrática activa que interactúe con
el pluralismo existente y con un pro-
yecto político cultural críticoradical
que involucre las discusiones
formativas en juego con los tipos de
conocimientos curriculares que se in-
cluyen y aquellos que se excluyen, con
toda la estructura discursiva que mo-
dulan las prácticas pedagógicas, con
las relaciones disciplinarias de orden
performativo de la institución y con
toda la constitución de elemental que
interactúan en las relaciones de poder,
dominantes y de resistencia, que con-
figuran la vida sociocultural cotidiana.

Mclaren (1998), expresa:
Conceptualizando la pedagogía críti-
ca como una forma de política cultural,
.subrayamos la idea de que la cultura
escolar no es neutral, sino que contie-
ne una ideología determinada. Ésta
consiste en prácticas sociales estipu-
ladas y en difusas configuraciones de
poder; así como en ideas históricamen-



207

GEOENSEÑANZA. Vol.6-2001(2). p. 201-214. la educación desde la política cultural y la diversidad. A. VILERA.

te mediatizadas y en visiones del mun-
do que apoyan los intereses de los
grupos dominantes. (P.55)

De modo que la acción de la edu-
cación escolarizada deberá concebir un
proceso complejo: teórico, de investi-
gación y práctica, con variedad de ar-
ticulaciones, determinantes y de-
terminadas, como formas de política
cultural que involucra discusiones al-
ternativas y formas diferentes de ser,
de leer y de ver la(s) realidad(es) y las
fuerzas de poder que conllevan. En es-
ta dirección, la educación asumida co-
mo proyecto de política cultural pasa.
a ser una práctica de oposición a las
definiciones de verdad dominantes, a
las visiones sesgadas psicologizantes
de los diseños curriculares y a las
estructuras totalizantes del conoci-
miento como forma de poder.

En tal sentido, el proyecto de
uncurriculum descentrado y configura-
do como política cultural, está impli-
cado en la articulación de un lenguaje
que pueda examinar la enseñanza pú-
blica como una nueva esfera pública.

Un lenguaje que recupere la idea
de democracia critica activa y, a partir
de allí construir modalidades alternas,
desde donde los educadores/as de-
fiendan formas de teorizar los cambios
curriculares haciendo énfasis en lo his-
tórico, lo cultural, lo discursivo, los
manejos del poder y la necesidad. de
trabajar en función de la emociona-

lidad, las acciones pulsionales, el de-
seo, la empatía afectiva, los modos gre-
garios, el lenguaje del cuerpo, de los
símbolos, de las representaciones, etc.
En especial Portocarrero (1996) desta-
ca que:

Este espacio de la diversidad ha-
ce posible dar una validez reno-
vada a lo tradicional, rescatar
lo que la modernidad dejó de la-
do en demasiadas oportunida-
des: sentimientos, intuiciones,
experiencia personal, magia,
cosmología, mito, experiencia
mística. Se crean las bases para
una liberación de las diferen-
cias. (P. 17)

Es necesario resaltar también que,
ante la vivencia contemporánea don-
de se privilegia la libre competencia del
mercado y la preeminencia de la lógica
hacia el consumo, la educación debe
estar involucrada en formas comple-
jas de política cultural, contrarrestar
esas fuerzas del imperio tecno-
productivo que hoy circula con la te-
sis de la competitividad y la lógica del
«buen servicio» aplicada en las nue-
vas reformas escolares, a efectos de
hacer valer los programas sociales y
las políticas de igualdad de oportuni-
dades. Hay que analizar esos nuevos
indicadores de competencias en tanto
sistemas de control inscritos en para-
digmas económicos movidos por las
fuerzas transnacionales de producción
capitalista. Abordar las discusiones
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sobre la clase social, las diferen-
ciaciones en cuanto a sexo, género, ra-
za, etnias, etc., así como, hacia el tipo
de formaciones multinarrativas que
transportan los dispositivo comunica-
cionales tecnológicos con toda su car-
ga de uniformidad presentes en los dis-
cursos reformistas; discursos que se
inscriben en visiones sistémicas de au-
tonomía relativa, los cuales pretenden
postular los cambios hacia la educa-
ción de hoy.

En este caso, la complejidad que
atraviesa la política cultural también
acusa la existencia de nuevas estrate-
gias de acumulación de capital, entre
las cuales destaca la expansión del
neoliberalismo, influyendo en todas
los escenarios de convivencia socio-
geográfica y penetrando en todas las
culturas.

Según advierte Massumi (1993)

La relación capitalista ha colo-
nizado todo el espacio geográfi-
co social. Éste se ha convertido
en un espacio ilimitado, en otras
palabras, un espacio coextensi-
vo con su interior y exterior. Se
ha convertido en un campo de
inmanencia (o exterioridad). No
se ha .. interiorizado «, en el sen-
tido de una integración; se ha
desplazado e intensificado, aco-
giendo formas mutuamente ex-
clusivas en una incómoda coe-
xistencia. El ‘tercer mundo’ se

encuentre en el ‘primer mundo’
en el sur de Bronx. El futuro se
encuentra con el pasado en un
reloj Timex, No se alcanza ningu-
na síntesis dialéctica. Después
de todo, el capitalismo no ha in-
teriorizado ni superado de nin-
guna manera sus dos límites ca-
tastróficos: la revolución social
y el colapso en los infiernos del
exceso de producción. (p./8)

Tal condición, imprime una espe-
cial urgencia a todo lo que se exige a la
educación de los «nuevos tiempos»
en tanto que ello supone, no negar la
tarea por descubrir, desde la política
cultural y desde los problemas
relacionados con la diversidad, las je-
rarquías e imposiciones hegemónicas
que representan estos nuevos siste-
mas capitalistas de «normalización»
que intentan frenar el mundo de parti-
cipación social de la mayoría de la po-
blación en desventajas
socioeconómicas y desvincularlos de
sus propias historias.

Esto abre inquietudes y, por su-
puesto, la necesidad de interrogarse
¿En la Educación qué formas de rela-
ción político cultural están en juego?;
¿Qué pautas de inteligibilidad y redes
de significados están inmersas en un
proyecto educativo de política cultu-
ral en la diversidad?, ¿Qué visión de
situación y epistemologías constitui-
rán los sistemas de significados y las
lógicas de representación que se
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atenderán en el proyecto educativo
político cultural?

Hoy día, la educación y todo el
hacer de las prácticas educativas y pe-
dagógicas, deben asumirse con la res-
ponsabilidad de repensar y redefinir
su propia esencia, el sentido de su ac-
ción y el compromiso de narrar una
nueva historia, configurada ésta en los
tiempos del acontecer cultural móvil,
intersticial e hibridado, que hoy pre-
senta narrativas múltiples.

Entonces, desde la educación se
pone en juego la pregunta por el pen-
samiento crítico, por el discernimiento,
por la necesidad del reencuentro que
habilite los escenarios para ver los nue-
vos significados en un tejido de prácti-
cas socioculturales vinculadas a pro-
cesos multidimensionales. Al decir de
Giroux (1998): «el fomento de una polí-
tica que aborde la cultura popular
como un objeto serio de crítica estéti-
ca y cultural, por un Iodo, y que, por
otro, señale y afirme la importancia
de las culturas minoritarias
comoformas históricamente especificas
de .producción cultural «. (P.145)

A grosso modo una política cul-
1ural en la diversidad presenta:

- Una acción hacia la diversidad que
no reproduzca individualismos.

- El desarrollo de una teoría de la
diversidad que no descarte una po-
lítica de la solidaridad y del mane-

jo de la alteridad C01ll0 experien-
cia de sí.

- Una teoría educativa cultural del
sujeto construida desde la diversi-
dad en la diferencia en base a una
política cultural crítica mediante
prácticas radicales de transforma-
ción y emancipación. Tomando re-
ferencias de Giroux (1997) intere-
sa negar que el asunto de la dife-
rencia sea «oposición, exclusión y
disposición jerárquica «. (p. 92)

- Evitar toda pretensión de un con-
junto totalizador acerca de la edu-
cación como inclusión/exclusión.

- Pensar la categoría «diversidad»
como elaboración política, de
modo que desde la educación es im-
portante que se asuma como pro-
yecto y acto político.

- Implica una manera diferente de
asumir las visiones del mundo ex-
terno, las relaciones de alteridad
como procesos vinculantes Yo-Otro-
Mundo de vida; así como, las pro-
pias experiencias identitarias
constituidas y constituyentes- aso-
ciadas a la denominada «Sociedad
del Conocimiento».

- Se exige tanto interpretación,
deconstrucción, como acción deci-
dida y combativa de toda desigual-
dad y exclusión; formas de com-
prensión hacia las complejas rela-
ciones políticas, económicas, cul-
turales y sociales que involucran
la historia que hoy nos transcurre.

En cuanto a la educación escolar
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latinoamericana, particularmente, en la
dinámica de vida escolar, con la si-
tuación multicultural que hoy aconte-
ce se desplaza toda practica rutinaria
y repetitiva. Al respecto Aldó
Mascareño (2000) señala:

«Educar no puede tener ya por
finalidad aprehender la inteligi-
bilidad del mundo, su unidad
moral o su esencia histórica,
pues toda unidad y toda esencia
violentan una actualidad
contingente en sus
fundamentos y variada en
sus expresiones. América
Latina sabe de esta varie-
dad. Es tradición en la sel-
va amazónica y raciona-
lidad en la urbe; magia de
curanderos y causalidad
de científicos. Es identi-
dad religiosa y
monetarización mer-
cantil; es democracia y
autoritarismo, pobreza y
riqueza. América Latina es dife-
rencia. La ironía ‘de la educa-
ción consiste en renunciar a su
anhelo de uniformidad social
que la guió desde la organiza-
ción de las repúblicas, para en-
contrar su legitimidad en la dife-
rencia que quiso absorber. Para-
dojalmente, debe negarse a sí
misma para ser lo que siempre
pretendió ser, una fuente de inte-
rrogantes válidas ante la factici-
dad de un mundo cambiante. So-

lo por esa vía logrará acceder a
una nueva posición en el seno
de cada una de las distintas es-
feras de vida, evitando a la vez
ser cautivada por la diversidad
e inmediatez de los saberes prác-
ticos. De no emprender esta
transformación, la educación se
sitúa a las puertas de una seve-
ra crisis; al hacerlo, entra por
completo en ella, pues debe cues-
tionar profundamente su modo

de observación del mundo y, ante
todo, su observación de si mis-
ma. (P./65)

Entonces, desde América Latina la
diversidad que le es propia, es de por
sí testimonio de lo multicultural. Reali-
dad que está exigiendo un enri-
quecimiento para el pensamiento edu-
cativo y para la acción escolar (prácti-
cas educativas y pedagógicas), funda-
mentalmente, por el carácter complejo,
dinámico, hibridado y cambiante de lo
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latinoamericano a cuyo través se nos
permite crear nuevos mundos, nuevas
socialidades, portadoras de di-
mensiones ilimitadas (reales y virtua-
les), que se constituyen en la eviden-
cia dinámica y contingente de las for-
mas culturales emergentes y esto re-
sulta, igualmente, necesario para los
educadores y educadoras, a efectos
de comprender críticamente el propio
ejercicio intelectual que les ocupa y
sus derivaciones en las prácticas pe-
dagógicas que están influyendo en los
estudiantes, en la condición de sí mis-
mo o experiencia de sí y en el entorno
socio culturalmente complejo que hoy
vivenciamos.

3. A MODO DE CONEXIÓN

«El desarrollo de la capacidad de

elegir supone una pedagogía muy dife-

rente a la vigente en nuestros sistemas

escolares. El trabajo en equipos, la soli-

daridad activa ente los miembros del

grupo y el desarrollo de la capacidad de

escuchar constituyen, entre otros, los

elementos centrales de esta pedagogía

que debemos desarrollar desde el punto

de vista teórico y práctico».

Juan Carlos Tedesco: La Educa-

ción y los nuevos desafíos de la for-

mación del ciudadano, p.88

El reto planteado luce evidente, de
manera que se hace irrenunciable abor-
dar lo escolar y lo pedagógico a partir
de asumir la acción social pública que
le es pertinente es afianzar sus espa-
cios críticos - políticos estableciendo

conexiones y vínculos con la. cultura
del entorno, desde y hacia todas par-
tes. Asumir un proyecto político cul-
tural desde la educación en un hori-
zonte de sentido plural, de movilidad
y transformación a efectos de comba-
tir todo determinismo económico, cul-
tural, racial, de clase, género, de sexua-
lidad, nacionalidad; al tiempo que se
requiere crear una cultura de la tole-
rancia, dinámica y contingente. Una
cultura donde sea posible desarrollar
procesos democráticos y de
redefinición soberana con sentido de
participación ciudadana libre,
protagónica, decidida, pluricultural y
de conciencia crítica; significa asumir
compromisos para gestar variados
procesos de participación e intercam-
bio social/vivencial que, a su vez,
permitan la primacía de los espacios
movibles, de una radical transfigura-
ción del encuentro educativo donde
se valide la condición pública, la ges-
tión descentralizada y los procesos
curriculares flexibles, autogestionarios
y dialogantes con el entorno público
y sociocultural. Una educación que
forme en la participación con autono-
mía, con argumento y disposición al
diálogo, por ende, comprometida con
acciones éticas solidarias y activamen-
te democráticas.

En este contexto de ideas, es per-
tinente hacer referencia a los aportes
de Montero (1999), en cuanto a tomar
en cuenta una nueva epísteme de la
relación según lo siguiente:
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- El sujeto o es la residencia última y
primera del Ser. El Ser reside en la
relación. La relación es la situa-
ción que se da entre varios elemen-
tos (personas, persona-cosas), que
existen por el nexo que las une, el
cual a su vez las constituye.

- La relación es circunstancia y es
esencia.

- La unidad social básica no es el
sujeto, sino la relación.

- La singularidad de la persona re-
side en su Otredad, que la hace dis-
tinta, exterior.

- El sujeto se construye en la rela-
ción y es a la vez actor de ella. La
singularidad de la persona no des-
aparece por el hecho de que la per-
sona es con el Otro. El Yo no puede
existir sin el Tu que es el Otro.

- La dimensión subjetiva es entonces
necesariamente recíproca y plural,
a la vez que tiene su propia singu-
laridad

- El Otro, como el Yo es actor y cons-
tructor del mundo. (P.81)

Por lo tanto, una visión educativa
pensada desde la experiencia cultural
múltiple, tanto socio política como
humana, señala la necesidad de acep-
tar la diversidad y Otredad, al tiempo
que se conecta con un mundo de yux-
taposiciones de imágenes, aperturas a
simultáneos escenarios de aprendiza-
jes, a opciones éticas-estéticas valora-
tivas que recuperen la vida sensitiva/
emocional. Definitivamente, son mo-
dos heterogéneos de hacer expe-

riencias/vivencias educativas simul-
táneas; es lo uno y lo otro razón y emo-
ción- mediante variadas maneras de
conocimiento infinito recorrido desde
las sensibilidades epocales «por las
olas de la cultura mundial». (Tourai-
nejo).

Como educadores y educadoras,
necesitamos otras miradas de nuestra
acción de enseñantes, de nuestra pro-
pia función e intervención social en el
día a día de nuestras prácticas educa-
tivas/pedagógicas. Es importante fun-
damentar, ética y políticamente, nues-
tro compromiso social con transfor-
maciones radicales hacia los modos de
pensar la educación y con ello colocar
en entredicho la propia idea de Escue-
la que devino desde el pensamiento
de la Modernidad. Debemos interro-
gamos, ¿Qué entendemos hoy por co-
nocimiento y si éste debe atender a la
exigencia escolar?, ¿Cómo estamos
asumiendo las discusiones que surgen
con los efectos de la multiculturalidad
en cuanto a la sensación de pérdida
de las nociones convencionales, de la
liberación del cuerpo, la sexualidad, la
política y los valores personales?, ¿Qué
debemos enseñar y qué debemos
aprender y desaprender?, ¿Desde dón-
de repensamos a nosotros mismos?,
¿Qué valores y creencias culturales
predominan en nosotros?, ¿Cómo nos
involucramos con la otredad en un pro-
yecto de política cultural?, ¿Heredamos
cultura o hacemos cultura e historia
presente? ¿Imponemos nuestros pun-
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tos de vista subjetivos parciales y úni-
cos?, ¿Será necesario que la institu-
ción escolar permanezca o debemos
animamos, a la manera de Ivan Illich, a
desinstitucionalizar las escuelas o bien
desescolarizar la cultura? Seguro ha-
brán múltiples respuestas, dependerán
de la percepción y visión del mundo
de vida que nos ocupe y por la cual
estemos comprometidos.

Pero, al hacemos estas u otras pre-
guntas, por lo menos, debemos estar
ubicados en las diversas formas de
existir que hoy nos involucran. Ente-
ramos de que todo ha sido modifica-
do, entre otras cosas, las nociones de
espacio, tiempo y realidad. No es po-
sible obviar el mundo de complejida-
des reales que atraviesa la existencia
cotidiana de la escolarización. Según
Apple (1996):

...es muy saludable dejar que nos
roce la vida cotidiana que ro-
dea la política de las institucio-
nes educativas (p. 71) La rela-
ción entre la escolarización y el
poder económico, político y cul-
tural no es una ocurrencia tar-
día. Es un aspecto constitutivo
del mismo ser de la
escolarización- la comprensión
de esto requiere que veamos las
escuelas y los currícula, la ense-
ñanza y la evaluación que /le-
van consigo de manera que no
se mantengan imperceptibles
estas conexiones entre lo que
hacemos como educadores y las
relaciones globales de poder.
(P130)
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